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El orimero de Enero se cumolip.ron veinte a~os del triunf.o de la
revolución cubana. Desde entonces Fidel Castro ha permanecido en
el poder. lE conmemorar el vigésimo aniversario el propio Castro
ha lanzado un fuerte ataque contra los Estados Unidos por poner tra­
bas al comercio cubano y a su exp 'Sión militar en Africa, a Egip­
to por sus intentos de paz con Israel y a China por haberse desvia­
do del dogmatismo soviético. China, que acaba de estqblecer rela­
ciones diplomáticas con Estados Unidos, cosa que Cuba está mengian­
do en los últimos tiempos, ha contestado a Cuba acusándola de estar
sometida al imperialismo soviético y de no ser sino un satélite de

la Unión Soviética.

¿Qué hay, sin embargo, tras estos veinte aoos de revolución?

Está, ante todo, la toma del poder por parte de Castr~. Con sólo
doce bombres refugiados en la Sierra Maestra fue eapaz Castro de
derrocar el régimen corrupto de Batista. Fue sin duda una gran haza­
ña, una hazaña heroica. Pero sería un gran error no analizar bien
por qué triunfó la revolución confudiendo los dogmas con los hechos.
El levantamiento de Castro no fue explícitamente un levantamiento
marxista-leninista, de modo que en él pudieron participar muchos
elementos noew comunistas. No fue un levantamiento contra el imperia­
lismo yanki o contra el capitalismo criollo sino un levantamiento
contra la dictadura de Batista. De ahí que lograra un gran respaldo
popular. En segundo lugar, Estados Unidos no se opuso a ese levan­
tamiento •. :0 se opuso en un primcipio porque no lo vio como marxista
y prosoviético; no se opuso después cuando la famosa invasión de
la bahía de Cochinos. Es un error, por nanto, pensar que la expe­
riencia de Castro sea repetible y más, si desde un primer momento
se presenta el intlento como intento comunista.

Tras la toma de poder Castro optó públicamente por la solución
ocialista. ,'0 hay actualmente sino dos opciones: la capitalista o

la socialista, aunque cada una de ellas tenga subdivisiones. Elegir
la solución socialista supuso entregarse de pies y manos a los so­
cialistas soviéticos. Cuba es un país dependiente de la Uni6n Sovié­

tica económicamente, pmlítica y militarmente, como otros aíses la­

tinoamericanos son dependientes de Estados Unidos económica, olí ti­

ca y mili~armente. rara entrar en este rumbo socialista contra la
resistencia de los Ebtados Unidos, Cuba tuvo que someterse a grandes
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sacrificios. Pero estos sacrificios eran necesarios para la recons­
trucción socialista del país. Estos sacrificios fueron para todo el
pueblo que se sometió a una severa disciplina. Fueron también para
quienes no aceptaron el nuevo régimen sea porque en él perdían sus
riquezas sea porque con él perdían sus ideales. Todavía hoy hay
tres mil presos políticos, después de veinte años, aunque van a ser

liberados en estos días.

Pero estos grandes sacrificios tuvieron en el breve plazo de
vennte años frutos espléndidos. Frutos espléndidos repartadios con
bastante equidad a todos los ciudadanos cubanos. Otros países lati­
noamericanos se han desarrollado también: Brasil, Venezuela, Para­
guayen alguna medida, etc. Pero su desarrollo no ha sido distribui­
do equitativamente: unos pocos se han enriquecido muchísimo mientras
que las mayorías siguen empobreciéndose. 10 así en Cuba. Sólo la
gente ciega o malingencionada puede negar que Cuba ha erradieado el
analfabetismo, el desempleo, la mala asistencia e~mXga médica,

la falta de nutrición infantil, etc" metc. Los niveles educativos
y médicos de Cuba han aumentado notablemente. Cuba tenía antes de
Castro buenos profesionales, pero eran una pequña elite. Hoy día en
Cuba cua1qúier hombre del pueblo bien dotado puede llegar a ser un
buen profesional. ~o hay otro ejemplo similar en América Latina
que haya logrado un tal desarrollo masivo en aspectos que son funda­

mentales para la vida humana. Como índice de todo ello puede verse
su capacidad militar y política mostrada triuntalmente en Africa
y su capacida deportiva mostrada en cualquier competición, en la

que se oresenten.

Todo esto se ha 10prado con menoscabo de alsunas libertades, que
ellos llamarán libertades bur~uesas, pero que son libertades funda­
mentalmente humanas. _o hay suficente libertad de oensamiento, ni
suficiente libertad de exoresión, ni suficiente libertad de organi­

zación, ni suficiente libertad reli iosa. Aunque estas libertades
no span ~enorDE de lo ~le so~ en la inmensa mayor parte de los oaí­

SD latinoam ricnDos, son con todo falta de libertad y falta im_or­

t~'te dI" libertad. ueda mucho en Cuba or hacer oara que sea una

tierrrt '11pnar'0nte humana, pro Cub es una tierra latinoamerrcana

<Jalde m~ y ~ejor se a h c o ara que las mayorías disfruten de
a 'ellos mínimos vitales que permiten llevar una vida humana.
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